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¡PERFECTAS!... 

 

Perfectas son las palabras de la Palabra de Dios, 

nuestro Maestro, el Señor JesuKristo. 

 

¡PERFECTAS!... por ello, son SIETE, y no seis, ni cinco, ni 

ocho, sino siete. Siete, en lenguaje espiritual significa 

perfección, misión cumplida; proceso completo, dispuesto o 

permitido por Dios. Este es el uso frecuente, bíblico y 

espiritual, de la expresión “siete”. 

 

En hebreo, la palabra «siete» es «chevah», de la raíz «Sabah», 

que utiliza el libro del Génesis para señalar el día del descanso 

de Dios; luego de expresar siete veces, su satisfacción por la 

obra creadora de su Santa Palabra, y el orden establecido por 

su Santo Espíritu, en medio del desbarajuste, y la oscuridad, 

que se imponían sobre el universo.  

 

La expresión “siete mares” se usa para señalar que nada falta. 

Siete son las lámparas del Menorá (el candelabro sagrado y 

litúrgico judío (Éxodo 25,31-37). Siete eran las fiestas sagradas 

de la antigua alianza: Pascua, Panes sin levadura, Primicias, 

Pentecostés, Expiación, Trompetas y Tabernáculos (Levítico 

23,1-44). Siete son los metales conocidos en la antigüedad 

(hierro, cobre, estaño, mercurio, plomo, oro y plata). Siete, han 

sido, las bellas artes (Arquitectura, danza, escultura, música, 

pintura, literatura y cinematografía). Siete, son los días de la 

semana, siete son las notas musicales; siete,  son las 

Maravillas del Mundo, los sabios de la antigua Grecia, los 

enanitos de Blanca nieves, los samuráis, los arcángeles, y 

hasta las vidas del gato. 

 

Siete son los signos del Amor de Dios, los sacramentos: 

Bautismo, Penitencia, Eucaristía, Confirmación, Unción de los 

enfermos, Matrimonio, y Orden sagrado. Siete son los dones o 

regalos, del Espíritu Santo: Sabiduría, inteligencia, consejo, 

fortaleza, ciencia, piedad y temor de Dios. 

 

Incluso, siete son los pecados capitales (SALIGEP, soberbia, 

avaricia, lujuria, ira, gula, envidia y pereza). 
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En la Santa Biblia, encontramos 737 veces, la palabra siete, 

119 veces, al palabra séptimo; y seis veces la expresión, “siete 
veces”, que significa perfección sobre la perfección. 

  

Génesis 5,24, dice que después de Adán, el séptimo hombre se 

llamó Enoc, siendo el primero que no experimentó la muerte, 

porque caminaba con Dios, y Dios se lo llevó con él. 

  

Génesis 6,9 y 7,2 enseña que Noé, quien también caminaba 

con Dios, fue llevando los animales limpios para el arca de 

siete en siete; y siete días después que Noé entrara en el arca, 

vino el diluvio (Génesis 7,9-10), hasta el séptimo mes, cuando 

el arca se posó, sobre las montañas del monte Ararat (Génesis 

8,4).  

 

Es interesante que mientras la ley mandaba que el esclavo 

hebreo sirviera durante un máximo de seis años (Éxodo 21,2); 

Jacob deseo servir a su Tío Labán, durante siete años, por 

Amor a Raquel (Génesis 29,20). Por amor, se entrega la vida 

entera. 

 

Después de la Pascua, el pueblo de Israel comía pan sin 

levadura durante siete días, que representaban la vida en su 

totalidad; no tocaban la levadura, por su significado de 

corrupción, y real separación de Dios «desde el primer día hasta 
el séptimo» (Éxodo 12,15).  

 

Durante siete días,  Aarón y sus hijos, fueron consagrados, 

para dar inicio a su servicio sacerdotal (Levítico. 8,31-36); y el 

hijo de Aarón que tomara su lugar como sacerdote, llevaba las 

vestiduras sagradas de Aarón, por siete días. (Éxodo 29,30).  

 

En el día de la expiación, el sumo sacerdote esparcía siete 

veces, la sangre del cordero delante del propiciatorio (Levítico 

16,14).  

 

Siete vueltas, dieron los Israelitas a los muros de Jericó, por 

orden de Dios, y en el séptimo día, completaron la marcha de 

su fe; entonces, los siete sacerdotes sonaron las siete bocinas 

de cuero de carnero delante del arca (Josué 6,1-12).  
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Siete años, tardó Salomón para construir el templo de Dios (1 

Reyes 6,38); «Entonces hizo Salomón fiesta siete días…» (2 

Crónicas 7,8) y «habían hecho la dedicación del altar en siete 
días» (2 Crónicas 7,9).  

 

El niño que Eliseo resucitó de la muerte, estornudó siete veces 

antes de abrir los ojos (2 Reyes 4,35); y el mismo Eliseo, logró 

que Naamán, jefe del ejército del rey de Siria «se zambullera 
siete veces en el Jordán» antes de ser sanado de la lepra (2 

Reyes 5,14).  

 

El libro de Proverbios enseña que «La sabiduría ha edificado 
una casa, ha labrado sus siete columnas» (9,1). Y, siete son los 

ojos, que simbolizan la presencia vigilante de Dios (Zacarías 

3,9; 4,6a). El candelero en la visión de Zacarías tenía 7 brazos 

para 7 lámparas en medio de dos olivos; simbolizando ese. «No 
por el valor, ni por la fuerza, sino sólo por mi Espíritu, dice el 
Señor» (Zacarías 4,6b).  

 

Siete son los nombres de autores, mencionados en los títulos 

de los Salmos: David, los hijos de Coré, Asaf, Hemán ezraíta, 

Etán ezraíta, Moisés y Salomón.  

 

Siete son las expresiones de la Oración que JesuKristo nos 

enseñó y conocida como “Padrenuestro”. Siete, son las 

parábolas del Reino de Dios. Siete son las cualidades añadidas 

a la Fe verdadera: Virtud, Conocimiento, Templanza, Paciencia 

en el sufrimiento, Piedad, Amor fraterno y Caridad (2 Pedro 

1,5-7). 

 

Siete Varones íntegros, llamados diáconos, fueron elegidos en 

la primitiva Iglesia, para organizar y administrar su bienestar 

social (Hechos 6,1-7).  

 

Siete veces se menciona en la Santa Biblia, la expresión “Libro 
de la Vida”; y el libro de Apocalipsis es especializado en sietes. 

El siete aparece 54 veces en este libro: 7 iglesias, 7 candeleros, 

7 estrellas, 7 espíritus de Dios, 7 sellos, 7 ojos, 7 ángeles, 7 

trompetas, 7 truenos, 7 cabezas, 7 últimas plagas, 7 bandejas 

de oro, 7 montañas, 7 reyes, y más sietes para gloria de Dios. 

Amén. 
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EN EL CALVARIO, 

DIOS NOS REVELA SU GRANDEZA; 

Y, LA HUMANIDAD HA  MOSTRADO SU MISERIA.  
 

Pedro dijo a todo el pueblo (Hechos de los apóstoles capítulo 3: 

“El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros 
padres, ha glorificado a su siervo Jesús, a quien ustedes 
entregaron y de quien renegaron ante Pilato cuando éste estaba 
resuelto a ponerle en libertad. Ustedes renegaron del Santo y del 
justo, y pidieron la libertad de un asesino; mientras que hicieron 
morir al Jefe que lleva a la Vida. Pero Dios le resucitó de entre los 
muertos, y nosotros somos testigos de ello… Ya sé yo, hermanos, 
que obraron por ignorancia, lo mismo que sus jefes. Pero Dios dio 
cumplimiento de este modo a lo que había anunciado por boca de 

los profetas: Que su Cristo padecería. Arrepiéntanse pues, y 
conviértanse para que sus pecados sean borrados…”. 

 

Con nuestra ignorancia de Dios, con nuestro desacato a las 

santas Enseñanzas, nosotros seguimos del lado de los 

asesinos, viviendo como enemigos de la verdadera Vida. Con 

nuestros pecados, somos caínes, labradores de injusticia 

contra los inocentes; para nada apreciamos lo que es Santo y 

justo. Sólo tenemos tiempo, energías y dinero, para hacer, y 

hacernos daño; pero, siempre hay una nueva oportunidad para 

un arrepentimiento sincero, y una conversión verdadera. 

 

“Junto a la cruz de Jesús”, estaba María, la Madre, la Madre del 

inocente crucificado; y el discípulo amado, San Juan, quien 

humildemente, en su relato del Santo Evangelio, omite su 

nombre, mas no su dignidad; es el discípulo amado, el 

obediente hasta la cruz, si fuera necesario; él es quien a María 

Santísima, “desde aquella hora… la acogió en su casa”, la 

acogió como le fue dada, la acogió como Madre. La acogió como 

debemos hacerlo, todos los discípulos amados de nuestro 

Señor JesuKristo, junto con todas las discípulas amadas de 

nuestro Señor JesuKristo. 
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Así, sintiéndonos como Juan, discípulos y discípulas amadas 

de JesuKristo, e hijos e hijas espirituales de María Santísima, 

escuchemos, meditemos y Oremos, las PALABRAS 

PERFECTAS del Maestro, de la Vida, que no termina con la 

muerte. 

 

Pues, “como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así tiene 
que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea 
tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio 
a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino 
que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al 
mundo para condenar al mundo sino para que el mundo sea 
salvo por él” (Juan 3,14-17). 

 

A nuestro Señor JesuKristo, “Dios con nosotros” (Mateo 1,23), 

era imposible arrebatarle la Vida, Él la entregó, para cumplir 

su PALABRA PERFECTA: “nadie tiene mayor Amor que el que 

da su vida por sus amigos” (Juan 15,13). “El Padre me ama 
porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; 
yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para 
recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi 
Padre” (Juan 10,17-18). ¡PALABRAS PERFECTAS!... 

 

El Señor JesuKristo sufrió por todos, y cada uno de nosotros, 

los seres humanos de ayer, de hoy y de siempre, “dejándonos 
ejemplo para que sigamos sus huellas. El que no cometió pecado, 
y en cuya boca no se halló engaño; el que al ser insultado, no 
respondía con insultos, al padecer, no amenazaba, sino que se 
ponía en manos de aquel que juzga con justicia; el mismo que, 
sobre el madero llevó nuestros pecados en su cuerpo, a fin de 
que, muertos a nuestros pecados, viviéramos para la justicia; 

Con sus heridas han sido ustedes curados” (1Pe 2,21-24). 

 

“…más la prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo 
nosotros todavía pecadores, murió por nosotros” (San Pablo a los 

Romanos 5,8). Y, "si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor 
y crees en tu corazón que Dios lo Resucitó de entre los muertos, 

serás salvo, pues con el corazón se cree para conseguir la 
justicia, y con la boca se confiesa para conseguir la 
salvación"(Romanos 10,9-10). 
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Primera Palabra 

 

¡PADRE!..., PERDÓNALOS, 

PORQUE NO SABEN LO QUE HACEN. 

(Lucas 23,34) 

 

Perdón es la PALABRA PERFECTA del inocente crucificado,  

del Maestro de la Vida, que no termina con la muerte. 

 

“el ángel del Señor… dijo: José no temas tomar contigo a María tu 
esposa, porque lo concebido en ella viene del Espíritu Santo. 
Dará a luz un hijo a quien pondrás por nombre Jesús, porque él 
salvará al pueblo de sus pecados” (Mateo 1,20-21). 

 

El Crucificado por nuestros pecados, el Crucificado para 

salvación de la humanidad, nació para perdonar, vivió 

perdonando, y enseñando a perdonar; murió perdonando, y 

resucitó, para nunca dejar de perdonar. JesuKristo es el 

perdón de nuestros pecados. 

 

Aquel, a quien el mismo Espíritu Santo engendrara en el 

vientre inmaculado de la Santísima jovencita nazarena, 

prometida de José, recibió el nombre de Jesús, “porque él 
salvará al pueblo de sus pecados”; y desde ese momento, el 

nombre de Jesús, se convirtió en “el nombre que está sobre todo 
nombre; de modo que al oír ese nombre, toda rodilla se doble en 
el Cielo, en la tierra y en el infierno, y toda boca reconozca, para 
gloria de Dios Padre, que JesuKristo es el Señor”” (Filipenses, 

2,10), “porque no hay bajo el cielo otro nombre dado a los 
hombres por el que nosotros debamos salvarnos” (Hechos 4,12). 

 

El nacido de María Santísima, allá en Belén, el que ella 

envolvió en pañales, y acostó en un pesebre, porque no había 

sitio para ellos en la posada (Lucas 2,1-8), el mismo que “pasó 
haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el diablo, 
porque Dios estaba con Él” (Hechos 10, 38); ese cuyo nombre 

sin igual es Jesús, acepta el suplicio de morir crucificado, sin 

reniegos, ni desesperación; mostrando tan sólo, la fuerza de su 

divina misericordia, para con todos, incluyendo a quienes le 

torturan, sin misericordia. 
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Para todos, sin exclusión alguna, nuestro Maestro Salvador, 

pronuncia esa primera PALABRA PERFECTA: “Padre, 
perdónales, porque no saben lo que hacen” (Lucas 23,34). 

 

Y es que, como decía el abuelo: La ignorancia es atrevida, y la 

maldad es horrible; pues solamente, ignorando quien es Jesús 

de Nazareth, seremos capaces de ofenderle, maltratarle y 

crucificarle. 

 

Bien enseña la Sagrada Escritura, desde muy antiguo, que El 
gran secreto de la Vida en Pax, está en el CONOCIMIENTO DE 
DIOS (Isaías 11,9-10). “Nadie hará daño, nadie hará mal… 
porque la tierra estará llena de conocimiento del Yahveh, como 
cubren las aguas el mar”. Por tanto, la gran falla está en LA 

IGNORANCIA DE DIOS, y en la idolatría del dinero (Mateo 

6,24), “porque la raíz de todos los males es el afán de dinero” 
(San Pablo a Timoteo, 1 carta 6,10). Y, precisamente, por unas 

monedas, Judas traicionó y entregó a su Maestro, nuestro 

Maestro, el Maestro de todos. 

 

El Señor JesuKristo es el único “Dios con nosotros” que para 

traer salud, bienestar; y por sobre todo, Salvación, al ser 

humano, se apresura a decir: “Tus pecados te son perdonados” 

(Marcos 2,5). Así lo hizo, cuando le descolgaron por el techo al 

paralitico (Marcos 2,5); así lo hizo, cuando con su Palabra, 

logró que nadie se atreviera a lanzar piedras contra la mujer 

sorprendida en adulterio (Juan 8,1-11). Así lo hizo, con la 

pecadora que le ungió en casa del fariseo (Lucas 7,28). 

 

Cuando el Maestro de la Vida dice: “Tus pecados te son 
perdonados”, está diciendo: “Levántate… regresa a casa”, el 

Padre infinito en Misericordia te espera, y hará gran fiesta, 

como lo hiciera con “el hijo prodigo” (Lucas 15,11-32). 

 

Cuando el Señor JesuKristo, crucificado por nuestros pecados, 

grita: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen” (Lucas 

23,34); está ofreciéndonos, el tesoro de su Sagrado Corazón, 

para que la Divina Misericordia, nos alcance con su favor. Y es 

que “hay un solo Dios, y también un solo mediador entre Dios y 
los hombres, Cristo Jesús… que se entregó a sí mismo como 
rescate por todos” (1 Timoteo 2,5-6). 
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Señor JesuKristo, 

Crucificado por nuestros pecados, 

Vencedor de la injusticia, de la maldad, y de la muerte, 

ten piedad y misericordia, también de nosotros; 

ignorantes, y pecadores al extremo. 

 

Acepta nuestro recogimiento en esta hora, 

nuestra presencia al pie de la Cruz, 

como un acto de sincera contrición, 

y acción de gracias; 

porque desde siempre, y para siempre, 

sigues mediando en favor nuestro, 

con la PALABRA PERFECTA: 

“Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen” 

(Lucas 23,34). 

 

Líbranos, de abusar, de tu bondad; 

Lávanos, con el “Agua Viva” de tu Santo Espíritu (Juan 4,10), 

que brota de “tu costado abierto” (Juan 19,34). 

Y que este mismo Espíritu, de Amor sin igual, 

nos enseñe todas las cosas (Juan 14,26), 

conforme a tu promesa(Juan 16,13); 

“Para que podamos vivir una vida tranquila y apacible, 
con toda piedad y dignidad. 

Esto es bueno y agradable a Dios, 
nuestro Salvador, 

que quiere que todos los hombres se salven, 
y lleguen al conocimiento pleno de la Verdad” 

(1 Timoteo 2,2b-4) 

 

Ayúdanos a comprender, que donde alguien sufre, 

y más, si se trata de un inocente, 

eres tú mismo, Señor, 

quien sigues siendo crucificado; 

pues todo lo que hacemos, aún al más pequeño, 

lo hacemos a ti; 

y tú nos darás premio o castigo, 

según haya sido nuestro proceder 

(Mateo 25,31-46).  
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Segunda Palabra 

 

HOY ESTARÁS CONMIGO, EN EL PARAISO. 
(Lucas 23,43) 

 

Confianza es la PALABRA PERFECTA que se expresa con este 

gesto de Misericordia infinita, de indulto, de absolución, de 

extraordinaria bondad, de generosidad sin límites. 

 

Confianza, absoluta confianza, para Salvación del que se 

arrepiente, sinceramente; esa es la  PALABRAS PERFECTAS 

del Maestro de la Vida, que no termina con la muerte. 

 

“donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia” (Romanos 

5,20). Dios no quiere la muerte del pecador, “sino que todos 
lleguen a la conversión” (2 Pedro 3,9) 

 
“Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único para que todo 

el que crea en él no se pierda sino que tenga Vida Eterna” (Juan 

3,16). 

 

“No necesitan médico los sanos sino los que están mal. Vayan, 
pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, 
que no sacrificios. Porque no he venido a llamar a justos sino a 
pecadores” (Mateo 9,12-13). “…habrá más alegría en el cielo por 
un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos 
que no tengan necesidad de conversión” (Lucas 15,7). “…del 
mismo modo, les digo, se alegrarán los ángeles de Dios por un 
solo pecador que se convierta” (Lucas 15,10). 

 

“Y, si alguno de ustedes, hermanos míos, se desvía de la verdad 

y otro le convierte, sepa que el que convierte a un pecador de su 
camino desviado, salvará su alma de la muerte y cubrirá 
multitud de pecados” (Santiago 5,19). 

 

Así, nuestra actitud, frente al hermano equivocado y 

arrepentido, frente a la hermana, equivocada y arrepentida, ha 

de ser la misma, actitud de Confianza, Perdón y Misericordia, 

del Señor JesuKristo crucificado, frente al malhechor, que bien 

supo decir: “acuérdate de mí…” (Lucas 23,42). 
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“Yo te lo aseguro: Hoy estarás conmigo en el Paraíso” (Lucas 

23,43). Es la promesa de quien para quien ha decidido 

arrepentirse y convertirse, en vez de seguir imponiéndose con 

sus insultos y exigencias. 

 

Gran Confianza, Perdón y Misericordia mostró el Señor 

JesuKristo, cuando quiso dar la más grande alegría a Zaqueo, 

invitándole para que le acogiera. Zaqueo dando muestras de 

arrepentimiento sincero, y conversión verdadera, pudo 

escuchar las PALABRAS PERFECTAS: “Hoy ha llegado la 
Salvación a esta casa, porque también este es hijo de Abraham, 
pues el Hijo del Hombre ha venido a buscar y a salvar lo que 
estaba perdido” (Lucas 19,9-10). 

 

Gran confianza, Perdón y Misericordia mostró el Señor 

JesuKristo cuando libertó al endemoniado de la sinagoga, en 

Cafarnaúm (Lucas 4,31-37), y a muchos más, que sufrían de 

igual modo (Lucas 4,41), como el endemoniado de Gerasa 

(Lucas 8,26-39). 

 

“Sean misericordiosos como el Padre es misericordioso. No 
juzguen y no serán juzgados, no condenen y no serán 
condenados. Perdonen y serán perdonados” (Lucas 6,36-37). 

 

Gran confianza, Perdón y Misericordia tuvo, el Señor 

JesuKristo, con la mujer pecadora, que a sus pies lloró sus 

pecados, causando el escándalo del fariseo (Lucas 6,36-39). Al 

igual, quiso que todos tuvieran un gesto de Confianza, Perdón 

y Misericordia, con la adultera, que hombres de letras y 

fariseos, querían asesinar, olvidando sus muchas leyes sobre lo 

sagrado del templo donde se encontraban (Juan 8,1-11). 

 

Así, la Palabra de Dios, nuestro Señor JesuKristo es la 

PALABRA PERFECTA, porque no se queda en una Enseñanza 

dada, sino también practicada. “Señor, ¿cuántas veces tengo que 

perdonar las ofensas que me haga mi hermano?... ¿hasta siete veces?... 

contesta Jesús: no te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces 

siete” (Mateo 18,21-22). “Si tu hermano peca, repréndele; y si se 

arrepiente, perdónale. Si peca contra ti siete veces al día, y siete veces 

se vuelve a ti, diciendo: me arrepiento, le perdonarás” (Lucas 17,3b-4). 
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“Jesús acuérdate de mí…” 

(Lucas 23,42). 

Señor Dios, pobre, Crucificado y Resucitado, 

Santificado sea tu nombre, 

Cristo, Mesías, Redentor nuestro; 

enséñanos a vivir tu PALABRA PERFECTA. 

Venga a nosotros, por tu Perdón y Misericordia, 

La confianza en la experiencia del Reino Paraíso, 

que por nuestra desobediencia, 

hacemos imposible. 

 

Sabemos que tu santa voluntad, 

en el Cielo y en la tierra, 

es la “Vida en abundancia” (Juan 10,10); 

la Vida en gran confianza, 

Perdón y Misericordia; 

aliméntanos con tu divina presencia, 

en la PALABRA PERFECTA de la Santa Biblia, 

y en el Santísimo Sacramento del altar. 

 

Perdona nuestros pecados, 

y haznos capaces de perdonar a los que nos ofenden; 

que nunca procedamos con imponencias e insultos, 

sino más bien, con Humilde Humildad, 

con la PALABRA PERFECTA, 

con inteligente tolerancia, y gran respeto, 

de la dignidad propia, y la de los demás. 

No nos dejes caer en ninguna clase de tentación, 

y líbranos de todos los males, 

habidos y por haber. 

 

Acuérdate de nosotros 

y “danos conocimiento de Salvación 
por el perdón de nuestros pecados, 
por tus entrañas de Misericordia, 

haz que nos visite la Luz de la altura, 
a fin de iluminar a los que se hayan sentados 

en tinieblas y sombras de muerte 

y guiar nuestros pasos  
por el camino de la Pax” (Lucas 1,77-79). 

Amén. 
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Tercera Palabra 

 

¡MUJER!... ¡HE AHÍ A TU HIJO!... 
¡HIJO!... ¡HE AHÍ A TU MADRE!... 

(Juan 19,25-27) 

 

¡Familia!..., Familia es la PALABRA PERFECTA del Maestro de 

la Vida, que no termina con la muerte. 

 

¡Familia!..., ¡Mujer!... ¡he ahí a tu Hijo!... Una verdadera Madre, 

por ninguna circunstancia abandona a su hijo. María 

Santísima estuvo allí, al pie de la cruz, hasta recibir a su Hijo, 

destrozado. Nunca estuvo desesperada. Una verdadera Madre 

es Señora de la Esperanza. 

 

¡Familia!...,, ¡Hijo!... ¡he ahí a tu Madre!... Los hijos e hijas del 

Buen Padre Dios, nunca, jamás, por ningún motivo, 

abandonan a la Madre, nunca abandonan a sus padres, 

abuelos, y familiares. 

 

El Señor JesuKristo sumido en las peores circunstancias, sufre 

con el sufrimiento que padece su santa Madre. Y, no puede 

menos que confiarla, a su mejor amigo, al único que 

permanece fiel, al que sí ha comprendido, de la mejor manera, 

lo que significa ser Discípulo amado. 

 

Con el Santo de las naciones, Juan Pablo II, el documento de 

“Puebla”, números 302 y 432, enseña que, la familia es 

“patrimonio de la humanidad”; con Benedicto XVI, el 

documento de “Aparecida”, capítulo 6, enseña que la familia es 

el “tesoro valioso de nuestros pueblos”. Y, el hoy Santo Padre 

Francisco, cerebro y corazón del documento de “Aparecida”, 

comenta que, “Todo tesoro esconde una riqueza todavía no 

gastada. Y, si bien la familia ha sufrido un considerable 

desgaste en las actuales circunstancias de la sociedad post 

moderna, no dejamos de confiar en la riqueza que ella misma 

representa. Precisamente es uno de los pocos “lugares” de 

nuestro tejido social que todavía sigue siendo un valor y una 

meta que la mayoría desea alcanzar: Vivir en familia, tener una 

familia”. 
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Que terrible es la soledad. El Hijo de Dios Altísimo no muere en 

soledad. Al pie de la cruz faltaron muchos; pero estaba ella, la 

Madre; y junto a ella, el amigo, el discípulo amado. 

 

Dios quiso ser familia, con su Hijo, en el Espíritu Santo; 

agregando a la Santísima María de Nazareth, en su condición 

de esposa del Espíritu Santo, y Madre del “Enmanuel, que 
traducido significa Dios con nosotros” (Mateo 1,23). 

 

El Buen Dios, en la persona adorable de su Hijo, ha querido y 

quiere que nosotros seamos Iglesia, familia suya, pueblo fiel, 

obediente a su Enseñanza, alimentándonos con su PALABRA 

PERFECTA, y con la gracia y la bendición de los siete santos 

sacramentos; en especial con el Santísimo Sacramento del 

Altar, que se ha de recibir, en un corazón previamente 

purificado, por una buena y santa confesión. 

 

Es que, una familia son personas que se alimentan juntas, en 

la misma casa, y a los que un padre de familia, se obliga 

amorosamente, a sostener. Dios es el Padre de nuestra familia  

carnal, y de nuestra familia en el orden del Espíritu; y nadie 

mejor que él, para sostenernos, para alimentarnos, y llenarnos 

de esa única Vida, que no termina con la muerte. 

 

Así, la familia en todo sentido ha de ser siempre, y en toda 

circunstancia, Santuario de la Vida, en Valores y Virtudes; y 

como tal, primera Escuela de Fe verdadera, donde lo divino 

ennoblece lo humano, y lo humano transparenta en lo divino. 

 

Dios quiso hacerse tan humano que hasta quiso tener una 

Madre; y es tan divino, que resulta absolutamente incapaz, de 

dejar en abandono, a la Madre capaz de acompañarle hasta el 

extremo del calvario. 

 

“Junto a la cruz de Jesús estaba su madre, la hermana de su 
madre (Salomé, mamá de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, 

Mateo 4,21; 27,56), María mujer de Clopás, y María Magdalena. 
Jesús, viendo a su madre y junto a ella, al discípulo a quien 

amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice 
al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el 
discípulo la acogió en su casa” (Juan 19,25-27). 
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Gracias te damos Buen Padre, 

por el Amor de tu Hijo, nuestro Salvador JesuKristo. 

Por el Espíritu Santo 

que en el corazón Inmaculado de María Santísima, 

nos haces Familia hogar, 

y familia Iglesia, 

como los primeros Apóstoles, 

Discípulos Misioneros, amados como San Juan. 

 

Gracias te damos Buen Padre, 

por tu PALABRA PERFECTA, 

por la Palabra Familia, 

que no es una palabra cualquiera; 

que, si es una palabra vivida, 

es una PALABRA PERFECTA. 

 

Concédenos permanecer unidos, 

“perseverando en la Oración 

con un mismo Espíritu, 
en compañía de nuestros hermanos y hermanas, 

de María, la Madre de Jesús” 
(Hechos de los apóstoles 1, 12-14), 

y de todos, 

los que se han hecho santos, y santas, 

al contemplar con los ojos del Espíritu, 

 el significado de tu sacrificio, 

en la cruz del calvario. 

 

Desde el Sagrado Altar del Martirio, 

derrama Gran Bendición, 

sobre quienes cultivan 

la sagrada semilla del Amor familiar, 

sobre quienes custodian 

sl sagrado tesoro de la Familia, 

sobre quienes, aún al pie de la cruz, 

se mantienen fieles al Amor de Familia 

que no termina con la muerte; 

porque el Amor de Familia 

siempre Resucita, y es Resucitador. 

Amén. 
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Cuarta Palabra 

 

¡DIOS MIO!... ¡DIOS MIO!... 
¿POR QUÉ ME HAS ABANDONADO?... 

(Marcos 15,34; Mateo 27,46) 

 

La PALABRA PERFECTA nunca será, la palabra 

desesperación, ni mucho menos, la palabra que miente e 

insulta. La PALABRA PERFECTA es la palabra Oración. 

Oración es la PALABRA PERFECTA del Maestro de la Vida, 

que no termina con la muerte. 

 

Salmo 22(21): “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado?... ¡lejos de mi salvación, las voces de mi rugido! 
Dios mío, de día te clamo, y no respondes, también de noche, y 
no hay silencio para mí. ¡Más tu eres el Santo… en ti esperaron 
nuestros padres, esperaron y tú los liberaste; a ti clamaron, y 

salieron salvos, en ti esperaron, y nunca quedaron 
confundidos…”  

 

Nadie como el Señor JesuKristo supo Orar, en todo momento, 

lugar y circunstancia; haciendo más intensa su Oración, 

cuando el sufrimiento acosa. Antes de padecer el suplicio de la 

cruz, se apartó con los suyos a Orar (Mateo 26,36). Ahora, 

subido en el madero cruel, lo transforma en altar de Oración. 

 

Incontables veces subió nuestro Señor JesuKristo al monte, a 

Orar al Padre. “Él se retiraba a los lugares solitarios, donde 
Oraba” (Lucas 5,16). “Después de despedir a la gente, subió al 
monte  a solas para Orar. Al atardecer estaba solo allí… Y a la 

cuarta vigilia de la noche vino hacia los apóstoles caminando 
sobre el mar” (Mateo 14, 23-25). 
 

Nadie como JesuKristo supo Orar, caminando; y detenerse, en 

un lugar apartado, para estar a solas en Oración.  “De 
madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se levantó, salió 
y se fue a un lugar solitario, donde se puso a Orar” (Marcos 1, 

35). 
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La Vida entera de nuestro Señor JesuKristo es una 

ininterrumpida Oración. “bautizado también Jesús y puesto en 
Oración, se abrió el cielo, y bajó sobre él, el Espíritu Santo... y 
vino una voz del Cielo: Tu eres mi hijo amado; en ti me 

complazco” (Lucas 3, 21-22). “…según su costumbre entró en la 
sinagoga el día sábado, y se levantó para hacer la lectura” 

(Lucas 4,16). El Señor JesuKristo Oraba, bendiciendo los 

alimentos (Mateo 14,19; 15,36; 26,26-27). Después de la 

multiplicación de los cinco panes y de los dos peces, entre 

cinco mil hombres (Marcos 6,44), sin contar mujeres y niños, 

se despidió de ellos, y “se fue al monte a Orar” (Marcos 6,46).  

 

Podemos tener la certeza de que, tal y como lo enseño, nuestro 

Señor JesuKristo “oraba en todo tiempo sin desfallecer” (Lucas 

18,1). 

 

Antes de dar inicio a su manifestación pública como Mesías 

Redentor de la humanidad, se retira al desierto a ayunar, y a 

Orar (Mateo 4, 1-2); antes de llamar a quienes fueron sus 

primeros Apóstoles, “se fue al monte a Orar, y se pasó la noche 
en la Oración de Dios” (Lucas 6,12). “...tomó consigo a Pedro, 
Juan y Santiago, y subió al monte a Orar. Y mientras Oraba, el 
aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una 
blancura fulgurante” (Lucas 9, 28-29). Y también, “Mientras él 
estaba Orando a solas, se hallaban con él los discípulos, y él les 
preguntó: ¿Quién dice la gente que soy yo?... Y ustedes, ¿Quién 
dicen que soy yo?... Pedro le contestó: El Cristo de Dios” (Lucas 

9, 18-20). Antes de la resurrección de Lázaro, “Jesús levantó 
los ojos y dijo: Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya 
sabía yo que tú siempre me escuchas, pero lo he dicho por estos 
que me rodean, para que crean que tú me has enviado” (Juan 

11, 41-42).  

 

Gracias al Espíritu Santo de la Oración, el Señor JesuKristo se 

hace uno con el Padre. “El Padre y yo somos uno” (Juan 10,30) 

decía JesuKristo. Así también nosotros, si nos llenamos del 

Espíritu Santo de la Oración, si dejamos que el Espíritu Santo 

Ore en nosotros; entonces, cada uno, y cada una, estará en 

común unión con el Padre, por JesuKristo, que nos enseña a 

Orar, como se debe.  
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Señor JesuKristo, 

gracias queremos darte, 

por ofrecernos, en el altar de la Cruz, 

tu sagrado como maltratado, cuerpo, y tu sangre; 

el mismo que nos ofreces, 

 en el pan, y el vino, transformados; 

cuando en la Santa Misa, 

conmemoramos, tu gesto fraterno del Cenáculo. 

 

Contigo, queremos decir, como dijiste en aquella hora, 

“...alzando tus ojos al cielo: 
"Padre, ha llegado la hora; 

glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti… 
alcanzándonos la gracia de la Vida eterna. 

Ruega por nosotros, porque somos tuyos; 
concédenos la perfecta alegría, la alegría de tu Espíritu. 

guárdanos del Maligno. 

Santifícanos en la Verdad: tu Palabra es la Verdad. 
Como tú has sido enviado al mundo, 

Que también nosotros nos sintamos enviados por ti, 
a todas las gentes, en todo el mundo. 

Ruega también por aquellos que, creerán en ti, 
 por medio de nuestro testimonio de Discípulos Misioneros; 

que todos seamos uno. 
Como tú, eres uno con el Padre, y el Espíritu Santo, 

para que el mundo crea que tú nos has enviado. 
Que se cumpla tu deseo que tenernos contigo, allí donde tú estés, 

para que contemplemos tu gloria, 
porque eres el amado del padre, 

desde antes de la creación del mundo”. 
Infinitas gracias te damos, 

por estas meditaciones que nos permiten conocerte, 

que nos dan a conocer tu santísimo nombre, 

para  que el Misericordioso Amor del Padre, esté en nosotros; 
porque eso eres tú, PALABRA PERFECTA: 

Perdón, Confianza, Amor y Misericordia, 

del Padre que nos ama. 

 

(Evangelio según San Juan, capítulo 17) 
 



¡PALABRAS  PERFECTAS!...  
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Quinta Palabra 

 

¡TENGO SED!... 
(Juan 19,28) 

 

“Si conocieras el don de Dios, y quien es el que te dice: Dame de 
beber, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado Agua Viva” 
(Juan 4,10). PALABRAS PERFECTAS del Señor JesuKristo, 

pronunciadas al calor de la hora sexta, en su encuentro con la 

mujer samaritana. PALABRAS PERFECTAS, seguramente 

presentes en la mente de nuestro Señor JesuKristo, en la hora 

nona, de su Crucifixión. PALABRAS PERFECTAS, que 

debemos recordar a toda hora, puesto que, “Esto lo decía (el 

Señor JesuKristo) refiriéndose al Espíritu Santo que iban a 
recibir los que creyeran en él”, enseña San Juan 7,39. “Si 
alguno tiene sed, venga a mí, y beba; el que crea en mí, como 
dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva”. 
 

Tú, Señor y Dios nuestro, estás sediento; mucho más que en 

aquella hora, cuando cansado, en la travesía por el territorio 

samaritano, pediste agua del pozo de Jacob. Es apenas lógico, 

que tengas sed, en medio de semejante padecimiento, después 

de ser maltratado como el peor criminal, al estar colgado como 

el matarife, cuelga a cualquier pequeño animal; al cordero, 

llevado inmisericorde, al matadero. 

 

Por todo esto, y mucho más, es que pienso, con la más grande 

certeza, que tu PALABRA  PERFECTA es: Tengo sed de Amor 

de Caridad, de Justicia y Fraternidad. Sed de “agua Viva”, sed 

de Espíritu Santo en nuestros corazones, es la sed del Maestro, 

de la Vida, que no termina con la muerte. 

 

Salmo 22(21): “Mi paladar está seco lo mismo que una teja y mi 
lengua pegada a mi garganta; se me echa en el polvo de la 
muerte… una banda de malvados me acomete; atan mis manos y 
mis pies, cuentan todos mis huesos. Me observan y me miran, 
repartiéndose entre si mis vestiduras y se sortean mi túnica. Mas 
tú, Yahvéh, no estés lejos, corre en mi ayuda, fuerza mía”. 
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Tremendo error, ofrecer “vinagre” al que puede darnos el “Agua 
Viva” de su Espíritu Santo. Ofrecer “vinagre” al que nos ofrenda 

su vida entera. “Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron 
a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la 

acercaron a la boca” (Juan 19,29). 

 

Tremenda equivocación, tener a la mano la vasija del “vinagre” 

y la burla (Lucas 23,36), en vez del cántaro del agua; echar por 

delante lo agrio, la amargura, en vez de aquella palabra que 

refresca y sana. Responder con mal genio, malas palabras y 

gestos de soberbia, cuando podemos ofrecer lo mejor de 

nosotros mismos; y mucho más, cuando se trata de inocentes 

maltratados, y hasta crucificados. 

 

Aunque “desfigurado en su aspecto que no parecía hombre, ni su 
apariencia era humana” (Isaías 52,14), la PALABRA  

PERFECTA del Maestro de la Vida,  es: Tengo sed de Amor de 

Caridad, de Justicia y Fraternidad. Sed de “agua Viva”, sed de 

Espíritu Santo, en todos los corazones. 

 

Acudamos entonces presurosos, para calmar la sed de Dios, 

que nos pide de beber, en todos y en todas, en cada una de las 

personas que están enfermas, sufriendo de algún modo, o 

sintiéndose en abandono. Acudamos sin tardar, para calmar la 

sed de Dios, sin vasijas llenas de vinagre, con el corazón 

rebosante del “Agua Viva”; desbordados por el Espíritu Santo, 

que brota del Manantial, del “costado abierto” (Juan 19,34) 

para Salvación de todos. 

 

Si recibiéramos el “Agua Viva” del Espíritu Santo, que sólo el 

Señor JesuKristo nos ofrece y nos puede dar, esa “Agua” que él 

nos da “se  convertirá en quien la recibe, en fuente de agua que 
brota para la Vida eterna” (Juan 4,14). Y, no está por demás, 

recordarlo una vez más: “…el que crea en JesuKristo, como dice 
la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva. Esto lo decía, 
el mismo Señor, Dios nuestro, refiriéndose al Espíritu Santo que 
iban a recibir los que creyeran en él”, enseña San Juan 7,39. 

 

Calmemos la sed de Dios, crucificado por nuestra maldad, 

renunciando al uso de la amargura, del odio y la violencia; para 

vivir en aire fresco del Amor de Caridad, en toda su plenitud. 
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Señor Dios, maltratado, 

sediento y crucificado: 

Te vemos “sin apariencia, ni presencia, 
sin aspecto que pudiéramos estimar. 
Despreciable y desecho de hombres, 

Varón de dolores y sabedor de dolencias, 
como uno ante quien se oculta el rostro, 

despreciable e indigno de tenerte en cuenta. 
Con todo, son nuestras dolencias, 

y nuestros dolores, los que soportas. 
 

Nosotros te tuvimos por azotado, 
herido de Dios y humillado. 

Haz sido herido por nuestras rebeldías, 
molido por nuestras culpas. 

Soportas el castigo que nos trae la Pax, 
y con tus sufrimientos hemos sido curados. 

 

Todos nosotros como ovejas erramos, 
cada uno marchó por su camino; 

y Dios descargó sobre ti, 
la culpa de todos nosotros. 

Fuiste oprimido y tú te humillaste, 
no abriste la boca. 

 
Como un cordero al degüello te llevaron, 

y como oveja que ante los que la trasquilan está muda, 
tampoco abriste la boca. 

 
Tras arresto y juicio, 
fuiste arrebatado, 

y de tu causa ¿quién se preocupa?... 

Fuiste arrancado de la tierra de los vivos; 
por nuestra rebeldía fuiste entregado a la muerte, 

y tu sepultura colocada entre malvados, 
como entre ricos estuviera tu tumba. 
Por más que para nada atropellaste, 

ni hubo engaño en tu boca… 

Por todo esto eres grande entre los grandes, 
aunque indefenso entregado a la muerte…”. 

(Isaías 53,2-12) 
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Sexta Palabra 

 

¡TODO ESTÁ CUMPLIDO!... 

(Juan 19,30) 

 

Perfecto es la PALABRA PERFECTA del Maestro, de la Vida, 

que no termina con la muerte. 

 

Y, ¿qué es lo perfecto?... Aquello que sólo Dios hace. Sólo Dios 

hace perfectas, todas las cosas; por ello, para alcanzarnos lo 

perfecto, lo que un hombre cualquiera no puede hacer, lo que 

nos es más conveniente, nuestra Salvación, Dios se hizo 

hombre; y aunque igual a todos los hombres, no fue un 

hombre cualquiera.  

 

“saben que él se manifestó para quitar los pecados y en él no 

hay pecado. (I Juan 3, 5). 
 
Probado en todo igual que nosotros, menos en el pecado” 

(Hebreos 4,15). 

 

A esta expresión sin igual del Amor, a esta entrega total por la 

salvación de todos, y de todas, y no solo de muchos; a este 

llevar a cabo el propio deber, sin reparo en el sufrimiento, a 

esta Misión cumplida, ya había hecho referencia, el Maestro de 

la Vida, que no termina con la muerte, cuando como todas las 

mamás, la mamá de los hijos de Zebedeo, pidió los primeros 

puestos para sus hijos Santiago y Juan (Mateo 20,20-23). 

 

En aquella ocasión, quien ahora, sobre el madero de la 

crucifixión, ha desbordado la copa del sufrimiento, nuestro 

Salvador JesuKristo, preguntó: «¿Pueden beber la copa que yo 
voy a beber?...». Los Zebedeos dijeron que sí, JesuKristo lo 

confirmó, diciendo: “Mi cáliz si lo beberán”; y efectivamente, 

Herodes Agripa hizo morir a Santiago, hacia el año 44 (Hechos 

12,2), y su hermano Juan, está allí al pie de la cruz, junto a 

María Santísima, impotente, sin poder siquiera, decir algo.  

 

¡Nada fácil!..., «beber la copa del sufrimiento extremo...». 
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Quien, por nuestra Salvación y Vida eterna, sufre el martirio, 

de la inmisericorde crucifixión, tenía bien resuelto, beber la 
copa del Amor sin límites..., sin derramarlo; derramando, eso sí, 

su propia sangre, para que toda sangre sea respetada al 

extremo, sin caer en las trampas de la violencia. 

 

Así, el Maestro de la Vida, que no termina con la muerte, la 

PALABRA PERFECTA, nuestro Salvador JesuKristo, en la hora 

del prendimiento, rechazó el uso violento de las armas, cuando 

recriminó a Pedro; quien con su espada, había cortado la oreja 

derecha de Malco, el escolta del sumo sacerdote, y dijo: 

«Guarda esa arma…El cáliz que me ha dado el Padre ¿no lo voy 
a beber?» (Juan 18,11). 
 
Y es que la Gran Misión de JesuKristo, recibida del Padre, es 

como una medalla, con sus caras: Una, el anuncio de la 

“Alegría del Evangelio”, y otra, el sellamiento de la Verdad con 

el sufrimiento por la Salvación del género humano, y su 

entorno. 

 
Lucas 4,16-21: «El Espíritu del Señor está sobre mí, porque el 
Señor me ungió, me envió para evangelizar a los pobres, para 
sanar a los contritos de corazón, anunciar la remisión de los 
cautivos y la libertad a los encarcelados» (Isaías 61,1). 
 
Todo se ha cumplido, y todo se cumplirá. La PALABRA 

PERFECTA, la Santa Palabra del Buen Dios no ha venido, ni 

permanecerá entre nosotros, en vano. Vino para cumplirse, y 

siempre se cumplirá. En el tercer anuncio de su Pasión, 
«Tomando consigo a los doce, les dijo: Miren que subimos a 
Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron 

sobre el Hijo del hombre…» (Lucas 18,31). 
 

Nuestro Amado Señor JesuKristo “pasó haciendo el bien y 
curando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba 
con Él, y nosotros somos testigos de todo lo que él hizo…” 

(Hechos 10,38-39). Por esto, y mucho más, es PERFECTA la 

PALABRA pronunciadas en el cenáculo: “Padre…, Yo te he 

glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me 
encomendaste realizar”  (Juan 17,4). 
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¡Padre!... ¡enséñanos con tu Santo Espíritu!... 

Ayuda nuestro ignorante corazón, 

para que comprenda que, 

por parte del Hijo, tu Hijo muy amado, 

nuestro Redentor y Salvador JesuKristo, 

“¡todo está cumplido!” 
(Juan 19,30). 

 

La Obra realizada por JesuKristo tu Hijo, 

tu PALABRA es PERFECTA; 

Ahora, nos toca a nosotros; 

pues así como nos enviaste a JesuKristo, 

JesuKristo ha querido enviarnos a nosotros (Juan 20,21). 

Y nuestra Obra, como Iglesia que Ora Con María, 

y la recibe como Madre, 

nuestra GRAN MISIÓN EVANGELIZADORA CATÓLICA, 

tendrá perfección, en la medida en que sea fiel 

a tu PALABRA PERFECTA.   

 

«Ahora es el juicio de este mundo; 
ahora el príncipe de este mundo será echado abajo. 

Cuando yo sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mi» 
(Juan 12,31-32). 

 
Que se cumpla como ayer, hoy y siempre, 

tu PALABRA PERFECTA; 

que se cumpla entre nosotros, 

que pongamos gran empeño en practicar, 

tu PALABRA PERFECTA; 

pues sólo así se alcanza Bendición, 

y se aleja de entre nosotros, toda maldición 

(Deuteronomio 28). 

 
Que tu Santo Espíritu 

nos conceda la gracia de seguir el ejemplo 

de nuestro Señor JesuKristo, quien, 

 "…aun siendo Hijo, con lo que padeció 
experimentó la obediencia; 

y llegando a la perfección, 
se convirtió en causa de Salvación eterna 

para todos los que le obedecen" (Hebreos 5,8-9). 
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Séptima Palabra 

 
¡PADRE!... 

¡EN TUS MANOS ENCOMIENDO MI ESPÍRITU!... 

(Lucas 23,46) 
 

Queda dicho que la PALABRA PERFECTA es Oración. El Señor 

JesuKristo, todo entero, su vida misma es Oración; por ello, 

también su pasión y muerte, fue una Oración de Confianza en 

la voluntad del Padre, un acto de infinito Amor al Padre de la 

Vida, del Amor y de la Pax, por la Salvación de todo el género 

humano. 

 

Cuando el Señor JesuKristo “dando un fuerte grito” dice: 

“Padre, en tus manos pongo mi espíritu” tiene en su mente y en 

su corazón, la plegaría con seguridad aprendida al lado de su 

Madre Santísima, el salmo 31(30) que es la Oración en la 

prueba. 

 

“En ti, Señor me cobijo. No sea confundido jamás. Recóbrame por 

tu justicia, líbrame, tiende hacia mí tu oído, date prisa. Sé para 
mí una roca de refugio, alcázar fuerte donde me salve; pues mi 
roca, mi fortaleza tú, y, por tu nombre, me guías y diriges. 
Sácame de la red que me han tendido, que tú eres mi refugio; en 
tus manos encomiendo mi espíritu, tú me rescatas, Dios de 
Verdad… yo en ti confío…” (Salmo 31,1-6). 

 

Confianza es también, la PALABRA PERFECTA del Maestro de 

la Vida, que no termina con la muerte. Confianza total, 

absoluta, en el Padre de la Vida. Dios sabe, cómo hace sus 

cosas, decimos nosotros. Y no hay mal que por bien no venga, 

decía el abuelo. Dios escribe derecho en líneas torcidas. 

“sabemos que en todas las cosas interviene Dios para bien de los 

que le aman” (Romanos 8,28). 

 

Es verdad que el Señor JesuKristo, verdadero hombre, con su 

rostro puesto en tierra, en Oración de súplica, dijo al Padre: 

“Padre mío, si es posible, que pase de mí este cáliz”; pero como 

era verdadero Dios, enseguida agregó: “Pero no sea como yo 
quiero, sino como quieras tú” (Mateo 26,39). “Padre, si quieres 

aparta de mí este cáliz; pero que no se haga mi voluntad, sino la 
tuya” (Lucas 22,42). 
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Enseña San Pablo: “Se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la 
muerte y muerte de cruz. Por lo cual Dios lo exaltó y le otorgó el 
nombre sobre todo nombre; para que al nombre de Jesús toda 
rodilla se doble en los cielos, en la tierra y en los abismos, y toda 

lengua confiese que Cristo Jesús es Señor (es decir Dios como el 

Padre), para gloria de Dios Padre” (Filipenses 2,8-11). 

 

Así, como el Génesis enseña que al sexto día, todo había sido 

hecho por la Palabra creadora, y en el séptimo descansó; así, 

en la sexta Palabra, JesuKristo dijo: “Todo está cumplido”, y en 

la séptima palabra, pronuncia, la más viva y solemne expresión 

de descanso: "Jesús, dando un fuerte grito, dijo: Padre, en tus 
manos pongo mi espíritu... y diciendo esto, expiró" (Lucas 23,46). 

 

“Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del Hombre. En 
verdad, en verdad les digo: Si el grano de trigo no cae en la tierra 
y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto” (Juan 

12,23-24). 

 

Así, el Maestro de la Vida nos enseña a darle el mejor sentido a 

lo inevitable, que es la muerte; y el sentido que debemos darle 

al morir es el mismo sentido que debemos darle al vivir. 

Nosotros también podemos elegir entre vivir y morir, en el 

respeto sagrado de la voluntad del padre que nos ama, o echar 

a perder nuestra existencia, en el sinsentido de una vida a 

nuestro antojo, sin respeto de los más nobles valores, y de las 

más santas virtudes. 

 

El sentido de la vida terrena de nuestro Señor JesuKristo fue 

dar cumplimiento a la voluntad del Padre, “que quiere que todos 
los hombres se salven y lleguen al conocimiento pleno de la 

Verdad” (1 Timoteo 2,4); y este es el mismo sentido que dio a 

su morir verdadero, aunque pasajero; pues él, vencedor de la 

maldad, lo es también del morir eterno. “Porque hay un solo 
Dios, y también un solo mediador entre Dios y los hombres, 
Cristo Jesús, hombre también, que se entregó a sí mismo como 
rescate por todos” (1 Timoteo 2,5-6). De este testimonio, somos 

con San Pablo, “heraldos y apóstoles… en la Fe y en la Verdad” 

(1 Timoteo 2,7). Alabado sea JesuKristo, quien “ayer como hoy 
es el mismo y lo será siempre” (Hebreos 13,8). 

 



DISCÍPUL@S MISIONER@S DEL KAMINO  
______________________________________________________________________________ 

_____________________________________________ 35 

 

 

Tengan la bondad…, ¡pongámonos de pie!… 

 

Como dijera San Pedro, después de Pentecostés, 

digamos, también nosotros; 

y movidos por el Espíritu Santo, 

con toda devoción, 

repitan conmigo: 

 

“debe saberse “con certeza… 
que Dios 

ha constituido 
Señor y Cristo a este Jesús 

a quien ustedes han crucificado” 
(Hechos 2,36) 

 

No me mueve, mi Dios, para quererte 

el cielo que me tienes prometido, 

ni me mueve el infierno tan temido 

para dejar por eso de ofenderte. 
 

Tú me mueves, Señor, muéveme el verte 

clavado en una cruz y escarnecido; 
muéveme el ver tu cuerpo tan herido, 
muéveme tus afrentas y tu muerte. 

 

Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera, 
que aunque no hubiera cielo yo te amara 

y aunque no hubiera infierno te temiera. 
 

No me tienes que dar porque te quiera, 
pues aunque lo que espero no esperara, 

lo mismo que te quiero te quisiera. 
 

BENDITA Y ALABADA SEA LA PASIÓN Y MUERTE 
DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, 

Y EL SUFRIMIENTO DE SU SANTÍSIMA MADRE, 
AL PIE DE LA CRUZ. 

 
¡SEA POR SIEMPRE, BENDITA Y ALABADA!... 
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